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NOTAS DE AKTE

Jorge Bermudez, pintor de la raza

Origen de su obra y su evolución. — El arte como expresión del
carácter de las cosas. — El rasgo típico de la raza y su definiciórt

plástica en el arte pictórico.

A L advenimiento de “El poncho rojo” comenzaron a sonar
para Bermúdez los cascabeles de la fama. Entonces era

un discípulo de Zuloaga. No obstante un primer premio aureoló
su comienzo. Su tela, discutida apasionadamente, fué a comple
tar la sección argentina del Museo Nacional. Era en la hora en
que se afirmaba: “Bermúdez no es “él”. En efecto; no era “él”,

empero anticipaba poder serlo.
Vinieron otros lienzos y don Ignacio, el maestro, se olvi

daba al empuje de la fibra creadora. Surgía lo nuevo en el'
arte de Bermúdez. No más atmósferas opacas, horizontes ári
dos, cielos como cernadas volcánicas, rostros brutales como las
diablas de San Millán...

España no asomaba entonces en nuestros típicos paisanos,,
si no era por virtud de un lejano recuerdo: La sangre, la his
toria, apenas si vislumbraban reminiscencias en la nueva pro
ducción del pintor argentino. Su libertad artística puso sus ojos
en las campiñas provincianas, en sacudimientos autodidácticos
y comenzaron a aparecer los gauchos genuinos, sin postizos de
clamatorios. Y brotó el arte de Bermúdez, sólido, traduciendo
rasgos viriles en caracterizaciones agudas.

El discípulo de Zuloaga. abierto su ingenio a la búsqueda
de sí mismo, era ya adulto que se trazaba rumbos definitivos.


